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	A pesar de que siempre me ha parecido una majadería, reflejo de la megalomanía narcisista de autores que deben considerarse superiores a los demás seres vivos, mejores que ellos o lo suficientemente aislados del mundo en la burbuja idílica de su realidad literario-irreal, quiero empezar este libro comiéndome estas palabras, porque rectificar es de sabios (decimos los necios para darnos ánimos) y dedico este libro a Esther. 

	¿Por qué?: 

	Primero, porque sí, porque me apetece y porque, aunque a mí me siga pareciendo una tontería, espero que a ella le haga ilusión (porque las mujeres son así).

	Segundo, porque me quiere y sólo los que tenemos el privilegio de ser queridos, sabemos todo lo que eso significa, aunque no lo merezcamos (puntualmente, en general o nunca), no sepamos expresarlo en palabras, ni lo vayamos diciendo a todas horas (como ellas dicen que les gustaría). 

	Tercero, porque ha sido durante todos estos años que hemos compartido vivencias, un valiosísimo banco de pruebas y ha tenido la heroica paciencia de permitirme evolucionar a su lado. 

	Y cuarto, aunque no menos importante, porque es su cumpleaños y no tengo nada más mío que darle.
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	Es bueno ese cabrón – tengo que admitir -, lleva más media hora hinchándole la cara a hostias a ese pobre diablo sin despeinarse. 

	Una auténtica máquina de galletas.

	Y todavía no ha abierto la boca; ni un mísero “¿por qué?”, ni un rastrero “a ver si así aprendes”, ni siquiera un aséptico “no es nada personal, chico, ¿lo comprendes verdad?, es mi trabajo, eso es todo”. 

	No. Nada. 

	Se lo está trabajando bien, de eso no hay duda. Física y psicológicamente. A estas alturas, lo debe tener absolutamente convencido de que se lo merece, que es por su propio bien, que alguien tenía que hacerlo, tarde o temprano. 

	Mírale, si hasta parece que vaya a darle las gracias. 

	Valiente imbécil.

	 Ahí va otra vez…

	¡Joder, qué bestia!

	 Buen crochet, vive el cielo. 

	Guardia alta, bien cubierto, marcando una y otra vez la distancia con la mano izquierda en lo que una vez fue una nariz, entorpeciendo su ángulo de visión con el guante a la altura de los ojos, para acabar definiendo con una derecha demoledora. 

	Un golpe definitivo. Seguro que si no estuviera bien atado ya estarían contándole la cuenta de protección. Es decir, si hubiera un árbitro, claro.

	Desde luego, el campeón está todavía muy entero. No ha recibido un solo golpe y se le ve muy suelto.

	Amaga con los hombros para colocarse fuera del hipotético alcance enemigo, cabeza atrás esquivando un puño imaginario que se pierde en el enviciado aire del recinto deportivo, finta a la derecha, estupendo juego de piernas, un paso atrás que habría dejado al adversario fuera de marca si este no estuviera atado a la silla y hubiera podido a moverse, y ¡PAM! 

	Directo a la nariz. De Israel a Laponia de un viaje, vuelo directo sin escalas, sin anestesia y sin pasar por la casilla de salida del doctor “HágameUnaCaraNuevaQueEstaLaTengoYaMuyVistaYLaPasmaNiLeCuento”.

	Pero atención que esto todavía no se ha acabado.

	Doble giro sobre sí mismo para acabar rodilla en tierra vuelto hacia nosotros, brazos en cruz, cabeza gacha en actitud reverente que coincide con una rotunda pausa en el acompañamiento musical que arranca los primeros aplausos. 

	Está claro que es un artista. 

	Se nota que el animal tiene estudios.

	Tras unos instantes de solemne silencio que alguno aprovecha para aclararse la garganta mientras otro exige silencio, empiezan a sonar las primeras notas de un blues. 

	Mantiene la posición en cruz pero ahora con la cabeza levantada que empieza a moverse al compás: derecha, izquierda, percha…Es la primera vez en toda la velada que le vemos la cara. Creo que es a causa del juego de luces. Hasta ahora sólo estaba el gran foco inquisidor tipo interrogatorio poli malo alumbrando al sparring, pero ahora ha debido conectar otro foco sobre el rostro del campeón.

	Cambian las luces del cuadrilátero. Ahora un único y potente foco hace rebotar su luz en el brillante mono de cuero que le aprisiona el cuerpo. 

	El flequillo se pega a su frente a causa del sudor que le inunda. Tras el negro cabello, sus ojos inyectados en sangre nos miran, como eligiendo ya la próxima víctima. Creo que lleva lentillas de colores para impresionar más.

	Acompañando sus movimientos con el nuevo ritmo, agarra a su oponente por las cuerdas que le mantienen maniatado para que no se le vaya al firme y le pasa el brazo por el hombro en señal de franca camaradería. 

	Bueno, parece que esto se acaba, ya tiene bastante Ahora se hará el bueno; es un experto mundial en explotar el síndrome de Estocolmo, este no necesita a nadie más para hacer el papel de poli bueno y poli malo. 

	Es una estrella, ahora le soltará el rollo ese de “yo soy tu amigo, en mí puedes confiar, a mí me duele más que a ti, estoy seguro que en otras circunstancias nos habríamos llevado estupendamente, ¿te gusta ir al cine?, podríamos quedar todos los viernes de nuestra vida a partir de la semana que viene, no, este próximo no que me va muy mal, tengo que hacer un trabajito, ya sabes, hay que ganarse las alcachofas”.

	En actitud maternal, intenta peinarle un poco con sus guantes de boxeo. 

	La música se pierde en el inacabable lamento de una armónica moribunda hasta quedar sólo el sonido del pobre diablo intentando respirar a través de sus maltrechos y ensangrentados orificios nasales.

	La fragilidad acústica del momento se rompe con el inoportuno ronquido de alguien de las últimas filas que no ha podido aguantar la tensión y se ha quedado traspuesto.

	La mirada glacial del campeón mundial se pasea por nuestros rostros mientras un redoble de tambor nos orada los tímpanos y nos marca el ritmo cardiaco a seguir, al tiempo que un sudor frío se instala en nuestra frente y espina dorsal.

	Tras una eternidad escudriñándonos, se relaja. La luz se vuelve azul y el arrastrado lamento de una saeta empieza a sonar. Se vuelve hacia su víctima y le limpia la sangre de la cara con su pañuelo en actitud maríamagdalenística.

	Impresionante y a destacar el casi imperceptible balanceo de cabeza que parece pretender decir “pero hijo mío, dónde te has metido, mira qué pinta traes, estás hecho una piltrafa, no si cuando te alejas un poco de las faldas de tu mamaíta...”.

	Intenta limpiarle la mezcla de sangre y lágrimas de los ojos. 

	Por el izquierdo que no se moleste, no creo que vuelva a utilizarlo en una temporada tal como se lo ha dejado. 

	Con mucho cuidado, le quita la cuerda que le rodea y que lo mantiene firme a la silla. Le alisa un poco la chaqueta con los guantes e intenta aflojarle la corbata que hace tan solo unos instantes utilizaba de soga. Su camisa blanca parece un remix psicodélico de algún cuadro de Miró. Le ayuda a enderezarse, a recobrar un poco la compostura y la dignidad maltratadas. 

	Una madraza ... 

	Error. 

	Rodillazo en la entrepierna y, tal como se dobla hacia delante, cabezazo en la frente. 

	Brillante ejecución. 

	Escuela alemana, no hay duda. 

	Este ya no se levanta... ...si es que llega hasta el suelo.

	“Chilena” a la cabeza al más ortodoxo estilo Hugo Sánchez de la buena época acompañada de sonoros Olés y algún enardecido “Seleccionador, cabrón, Sádico selección” de  entre el público, entregado ya.

	Un par de impecables piezas dentarias surcan el cielo de la sala en vuelo rasante sobre nuestras cabezas, cual festival aéreo americano del 4 de Julio o ejercicio militar sobre suelo árabe a la captura de votos para algún presidente americano con la puntuación de popularidad demasiado baja. 

	Una densa mezcla de fluidos corporales con alto contenido en hierro nos salpica a los de las primeras filas. 

	“¡Eh, tío, un poco más de cuidado, joder,  que estreno camisa”, protesta el Notas, aunque, claro, nadie le hace caso, el Notas siempre protesta, por todo,  lo de menos es el motivo. Por eso es el Notas, sino sería el Portavoz, o el Oráculo, o AquelqueTieneAlgoQueDecir, o algo peor, qué sé yo. Recuerdo un día en que protestó tanto y se puso tan pesado que al final, alguien le dio la razón –para que callara de una vez, claro- y, el muy Notas, estuvo dos días dándole la vara al pobre hombre con que qué se había creído para darle la razón, así, sin más, como a los locos, sin discutir ni nada, que quién se pensaba que era y no sé cuántas majaderías más. 

	Dos días. 

	Inaguantable. 

	Al pobre hombre no le hemos vuelto a ver por aquí.

	A quién se le ocurre. Darle la razón al Notas. Al único que se lo consiente es al Reaccionario. Supongo que por eso, por reaccionario; deben de tener lazos consanguíneos, digo yo. A veces se alían y protestan juntos, por cualquier tontería que a nadie le importa un rábano, como la inmensa mayoría de las protestas ajenas. Protestar, protestan por todo un poco, nunca queda muy claro el motivo, qué mas da, el caso es protestar, supongo, no por probar que son diferentes. Claro, todos lo somos, ahí está la gracia y a nadie se le ocurre ir hinchándole la perola a los demás. O a casi nadie ... bueno, es igual, a lo que iba, a protestar y, por supuesto, deben saber de sobra que nadie les va a hacer ni puto caso. Imagino, no sé. Yo, desde luego, no pienso ir a preguntárselo.

	Como aquella otra vez que consiguió colar una protesta suya que había sido protestada por un potestado protestante y reprotestada por el post-estado acerca de la patria potestad de no sé quién, o algo así. Un lío vaya. Ganas de protestar.

	Sí, recuerdo que ya por aquel entonces tampoco entendí nada. 

	El Notas. 

	Menudo pájaro.

	No sé, el Sudaca dice que lo que le pasa al Notas es una forma subdesarrollada, no, primitiva, dice, eso es, primitiva, de intentar captar la atención de los demás, “una arraigada carencia de afecto materno en la edad pre-adulta, una constante reafirmación en la brillantez del espejo social, donde autocomplacerse y reconfortarse”; gilipollez más, gilipollez menos –y conste que cito de memoria -. Creo que tenía que ver algo con el complejo de un serbio, o de un griego que no sé qué le pasa con su madre y que creo que le da una paliza a su padre o algo así y al final se suicida. Bueno, lo siento, espero no haberle chafado el final a nadie.

	Al fin y al cabo no sé para qué deben querer la atención esa. Me imagino la escena:

	“¡A ver, tú y tú¡, los de la protesta, si vosotros dos, de acuerdo, tenéis razón, qué queréis, vamos a haceros caso. ¡Atención todo el mundo¡, a partir de ahora se hace lo que digan estos dos, sí, sí, tienen razón en todo y no hay más que hablar. ¿Queréis algún título representativo, algo así como Presidente de los Estados Unidos de América y De Todo El Mundo Libre y Bueno Elegido Directamtente Por Dios, Pero No Por el Dios Ese Malo de los Otros, Que No Se Enteran Que es Falso, Sino del Nuestro Que Es El Bueno De Verdad”

	“¡No, así no vale!, lo hacen para que nos callemos”, -seguro que saltaría el Reaccionario, que siempre reacciona mal a todo, cuestión de hacerse un nombre, supongo, son tiempos difíciles y si no tienes un buen nombre (o sólo un nombrecito, para ir tirando) que mantener, no eres nada.

	“Pues claro, imbécil, ¿qué te crees?, que encima de seguirte la corriente para que dejes de dar la murga, además vamos a estar de acuerdo” - saltaría el Negativo, arrastrando consigo al Ético que entraría al trapo con más nobleza que un Miura catedralicio.

	“Nadie va a hacer nada en lo que no crea, ¿qué clase de marionetas en manos del caprichoso destino seríamos?” –apuntaría el muy plasta como prolegómeno de una sarta de juicios filosóficos, prejuicios morales y postjuicios aristotélicos renovados, que me ahorro transcribir en aras del mantenimiento del cupo previsto de lectores potenciales y disfuncionales; nada, basura, demagogia y alguna estadística de intención de voto falseada, lo de siempre. 

	Y bueno, cómo no, todo el mundo se creería que tiene algo que decir digno de ser escuchado y ya estaríamos como siempre, blablabla, blabla, bla, bah. 

	Y el animal éste que sigue a lo suyo, como una máquina, dale que te pego. ¡venga!, ¡Joder, es que no se cansa, vaya leche! Se nota que se realiza plenamente con su trabajo. 

	“¡Olé los guantazos bien dados¡”. Apunta alguien de las últimas filas. Pero Sádico ni se inmuta, él a lo suyo, como el rodillo de los socialistas de épocas pretéritas o el de los populares de otras más cercanas: ostia va, ostia viene, como los buenos toreros, gustándose, recreándose en la suerte de ostias.

	Quien más quien menos, todos estamos embelesados con el espectáculo y a todos nos pilla por sorpresa su voz. 

	“¿POR QUÉ?”

	Radical, que en ese momento estaba emulando la depurada técnica del maestro de ceremonias en la tercera fila con el Santo (un correoso sparring muy currado) es sorprendido a mitad de un zurdazo por la voz de Sádico, desde el ring.. Radical, con el puño en el aire, a caballo entre terminar la faena o prestar rápida atención a los nuevos acontecimientos del cuadrilátero, decide concluir el golpe de un modo aceptable pero apresurado para no perder comba y vuelve a su asiento para disfrutar con detalle de la espectacular y amena cátedra, mientras Santo se desploma  a sus pies recibiendo una postrera patada intestinal; de propina, supongo.

	Este Radical... No sé. Tiene madera el chaval, se fija mucho y se le ve con ganas, pero es un poco atolondrado y, bueno, demasiado radical, claro

	“Es curioso cómo, envilecidos por la violencia, nos acostumbramos tanto a la brutalidad, que nos resulta más chocante una palabra dicha donde tan solo esperábamos silencio que cincuenta ostias seguras en la misma mejilla”

	Sí, faltaba éste, ahora: el Místico. Le reconoceréis porque siempre anda buscando conclusiones globales que expliquen de una sola vez toda la existencia planetaria, o algo así, no sé, nadie le escucha cuando empieza con sus peroratas; ya veréis como de aquí a un rato ni os acordáis de que existe. Si de vez en cuando oís algo que empiece por “Es curioso” o “Realmente llama la atención” o algo por el estilo, es él, haced como los demás: ni caso. A menos, claro, como le sucede a Radical, que penséis que el mundo puede y debe ser cambiado por la acción directa y toda acción que se deje impune sea un obstáculo en vuestra meta de hacer un mundo mejor, o al menos más a vuestra imagen, y os encontréis sentados en la silla de al lado de Místico, en cuyo caso imagino que ya sabréis lo que tendréis que hacer con vuestro codo y su mandíbula.

	“¿Por qué?”., resuena aún por megafonía la voz de Sádico desde el ring. ¡Será cabrón! ¿Cómo quiere que le conteste si no le quita la bota de la boca?

	“Las palabras del alma se alzarán por encima de la barbarie”. Suelta el Poeta, razonablemente lejos de Radical y del cuadrilátero.

	Pero ¿qué dice este ahora? Sádico se lo ha quedado mirando a mitad de camino del siguiente puñetazo horizontal descendente como diciendo “tranquilo, chaval que hay de sobras para todos, ahora acabo con éste y charlamos tú y yo sobre la vida y el cosmos”. 

	No si al final por culpa de unos pocos vamos a acabar pillando todos. Claro, como el vapuleado Romántico y él son amiguitos...

	“Las palabras del alma, hasta ahora, han tragado más mierda de la que puedan fabricar una megagranja de vacas flatulentas en diez años”.

	Cínico; otro poeta en ciernes, otra voz desoída, otro artista anónimo de la desconstrucción.

	Me levanto y me largo. 

	Ya he tenido bastante. 

	No me hace falta ver el final de la escena para saber cómo acaba la película; sobre todo si es el Bullas el que está detrás de Cínico ya con la silla a la altura de la cabeza.

	Siempre estamos igual. No hay forma de disfrutar de un poco de estimulante autocompasión con esta peña. Ahora que parecía que podíamos llegar a alguna conclusión relevante en la eterna controversia entre el arte y la negación de ninguna otra realidad que la brutal naturaleza.

	Por el ruido que me acompaña mientras busco cobijo y la moviola aérea de otra pieza dentaria que me pasa silbando la oreja, veo que la cosa va a ser sonada. Así que me busco un sitio tranquilo y a resguardo mientras espero que amaine la tormenta. 

	No puedo por menos que preguntarme una vez  más: ¿cómo hemos llegado a esto?, ¿dónde empezó todo?, ¿qué fue de aquel remanso de paz y armonía que una vez presidió nuestra otrora feliz convivencia?, pienso, disfrutando del nuevo espectáculo mientras el patético y flagelado Romántico, aún maniatado pretende levantarse, renqueante, intentando hacerse oír en medio del estruendo de brazos y piernas rotas: “Yo… yo sólo …quier.. quiero... amarUghh!.

	¡¡¡¡PAMMMM!!!!

	 ¡Joder!, y luego dicen de Sádico, vaya leche que le acaba de dar Poeta a su en este instante ya ex amiguito Romántico… parece que el arte y el hedonismo de la transcendencialidad emocional tampoco acaban de encajar.

	Y es que no me extraña. Me dan ganas de volver y darle yo otro par de mecos. Pero ya veo que, al menos, el ejercicio físico sirve para unificar criterios entre los chicos.

	¿Qué les estaba contando? ¡Ah, sí! Que cuando empezó todo. No sé, quizás cuando acepté mi condición de extraterrestre en este mundo de zombies. Aunque siempre me quedará la duda de si mis “revoltosos camaradas” no son más que el fruto de una mente enferma: la mía.

	En cualquiera de los dos casos, decido empezar a escribir este diario emocional como cuaderno de bitácora para otros alienígenas, ávidos de aventura en este extraño planetoide, para que les sirva de referencia la experiencia de este colono pionero en la galaxia o para que alguno de  los cadáveres andantes de este mundo vuelva a la vida.

	 


OUTSIDE

	 

	 

	.      ¡Oh, SEÑOR!. Es un inmenso honor, una enorme alegría, un  extraordinario privilegio que desde luego desmerezco completa, absoluta, rotunda y tajantemente. Cuando me dijeron que ÉL quería verme a mí, no podía creérmelo. Aún ahora me parece absolutamente imposible, realmente suprametafísico,  prodigiosamente, no, portentosamente indescriptible, formidablemente impresionante, fulgurantemente fastuoso, fascinantemente total, ¿qué digo: fascinantemente?, cosmoontológicamente total, refulgente y acaparadoramente sublime, sencilla y llanamente ... este ...sencilla y llanamente ...

	 

	.      Inconmensurable.

	 

	.      ¡Exactamente!, eso es: inconmensurable. Definitiva y fantásticamente cosmogónico. El sueño de cualquier ente, el auténtico deseo, el inherente anhelo, el ansia esencial, la más arraigada voluntad, la verdad revelada, el único y cierto despertar, la absoluta entelequia, la realidad pura, la substancia anímica confrontada,  el TODO. Es algo verdaderamente inconcebible, real categórica, concluyente y definitiva, certera y suprauniversalmente ...

	 

	.      Apoteósico.

	 

	.      ¡Oh, sí!. Apoteósico, por supuesto, por supuesto, qué gran versatilidad, qué extrema comprensión, desde luego que sí.  Apoteósico. Exacto .Ontológicocategóricamente apoteósico. Incomparable a cualquiera otra experiencia. La Completa Globalidad  La única Causa. El imperturbable Fin. El excelente principio. El insoslayable no-cambio. La armónica linealidad de la conceptualidad pura. El virtuosismo inalterable. La eterna instantaneidad. El Éxtasis.

	 

	Sublime.

	 

	¡Sí, sí, sí!, Sublime, qué recontraprototatalizadora palabra. Esencia lingüística demostrada, celebrada y procreada. La enervante emoción embarga exhaustivamente mis sentidos y por momentos, llevado de la Gracia Presente, del Universo Esenciado,  me resulta multidimensionalmente imposible pronunciar ninguna

	 

	Palabra.

	 

	Palabra, sí, desde luego. Absoluta, fervientemente y radical-concluyentemente por supuesto. Qué incomparable, qué inconmensurable, qué increíble, real, mágico y majestuosamente despierto nivel de

	 

	Clarividencia.

	 

	Este. ... clarividencia, sí, rotunda y circularmente. Clarividencia, claro que sí. Eeehhh imperceptiblemente extra in anímicamente supramega de

	 

	Acuerdo

	 

	¿Acuerdo?. ¡Oh, claro! De acuerdo, claro. Ineludiblemente veraz.... Pero  ¿cómo

	 

	¿Sabía?

	 

	¿Eh?, ¿qué?, sí, ¿cómo puede

	 

	¿Saber?

	 

	¿? ... ¿cómo 

	 

	¿Sé?

	 

	¿? ...¿?

	 

	¿...?

	 

	........

	 

	Bueno, ahora que parece que por fin hemos conseguido controlar ese incómodo soliloquio suyo; no, por supuesto que no me ha ofendido, hijo, usted no tiene poder para ello. Le ruego no se sienta perturbado, no pretendo jactarme de usted ni hacerle pasar un mal rato. Comprenda que llevo mucho tiempo en el cargo... perdón, quiero decir que acarreo una muy dilatada experiencia en el cargo que ostento y que la fuerza de la costumbre a las bienintencionadas buenas maneras con que se me intenta agasajar y honrar, distan mucho de ser... digamos novedosas. Si no le importa pasaremos pues, directamente, al asunto, ¿de acuerdo?

	 

	Eh, este. .. , sí por supuesto estoy completamente

	 

	De acuerdo. Perfecto. Nebulosa Plateada, ¿no es así?.

	 

	Bueno, en realidad...

	 

	¿Sí?

	 

	Actualmente es Pasión Manifiesta.

	 

	Pasión Manifiesta, ya veo.

	 

	Lo de Nebulosa Plateada era porque estaba atravesando una difícil etapa cosmogónica. Digamos que estaba en un nivel ciertamente  bajo de mi controvertida 

	 

	¿Espiritualidad?

	 

	¿Eh?, sí, exacto, espirituali... ejem.

	 

	Ya veo. ¿Y ahora se encuentra en un nivel más elevado?, Pasión Manifiesta.

	 

	Oh, sí, absolutamente, SEÑOR, entré en el grupo del Maestro Verdad Embriagadora y evolucioné hacia un estado total de perfecto equilibrio con mis semejantes. Completamente apasionante. Ha sido la experiencia más increíblemente global y fantástica que he vitalizado en mi existir, desde que descubrí los valores musicales fotónicos del ser. No creo que jamás pueda volver a disfrutar de semejante ..ejem. Perdón.

	 

	Bueno, no se preocupe, seguro que con un poco de entrenamiento consigue controlar esta incontinencia verbal. Sigamos. Entró en contacto con Verdad Embriagadora en la época en que se hacia llamar, ..., veamos, Bemol Estelar,¿no es así?

	 

	En realidad era Solfa Iridiscente.

	 

	¿Solfa Iridiscente?

	 

	Solfa Iridiscente, SEÑOR.

	 

	Le ruego sepa excusarme, mis informes han sido preparados un tanto precipitadamente y quizás no sean todo lo correctos que cabría esperar.

	 

	No tiene ninguna importancia, SEÑOR, Bemol Estelar es esencialmente perfecto y será un total orgullo para mí  servirme de él a partir de ahora. En realidad estaba buscando un nuevo nombre que se identificara  más con mi personalidad actual. Había pensado en algo así como Modestia Infinita. Pienso que reflejaría rotundamente mi predisposición latente a la categórica comprensión de las verdades universales. Pero Bemol Estelar es definitivamente espléndido, ¿no le parece?

	 

	En realidad, esta moda de sustantivarse constantemente me es completamente ajena, Pasión Desmedida.

	 

	Manifiesta, SEÑOR, Pasión Manifiesta.

	 

	Manifiesta sí, claro, discúlpeme. Aunque, ¿no le parece un nombre un tanto contradictorio?.

	 

	¿Contradictorio?. No se me había ocurrido. ¡Oh, sí, claro, contradictorio, por supuesto. Absolutamente cierto, SEÑOR. Pasión Manifiesta. Ahora que lo menciona me doy perfecta cuenta de la absorbentemente contradicción implícita que acarrea. Dogmáticamente, una pasión jamás podrá ser manifiesta, puesto que automáticamente dejaría de ser pasión  y, autoconsiguientemente, un manifiesto, decididamente no puede comportar pasión alguna., por ende, se deduce arbitrariamente correcta vuestra perfecta aseveración.

	 

	Yo me refería al otro, lo de Modestia Infinita.

	 

	¡Oh, sí!, por supuesto, SEÑOR.

	 

	Bueno, cómo-quiera-llamarse, ¿sabe por qué le he hecho venir?

	 

	Agraciado Servidor, creo que Agraciado Servidor será un nombre perfectamente total dadas las actuales circunstancias, ¿no?

	 

	Buena elección, ¿sabe por qué le he hecho venir?, Agraciado Servidor.

	 

	No, Sirviente Destacado creo que me encajaría más.

	 

	¿SABE     POR QUÉ    LE   HE   HECHO  VENIR   APRECIADO MODESTO INFINITO BEMOL SOSTENIDO SERVIDOR?

	 

	No me lo diga, no me lo diga, ay, me encantan estas adivinanzas. Déjeme ver... ¿Quiere organizar una partida de Insolencia Desfasada de nivel Total  y no encuentra rivales?.  Pero no, claro, yo tampoco sería rival a pesar de ser actualmente el mejor. ¡Ya lo tengo!, quiere que le haga de árbitro adjunto, ¿a que sí?. Pero no, claro, si no tiene rival ¿para que iba a querer un árbitro y mucho menos adjunto. No, no, no, debe ser otra cosa. ¿Qué será, qué será? ¡Ya sé!, quiere que le enseñe a jugar a Ausencia Injustificada Oculta. Sin duda debe saber que soy el vigente Jugador Estrella Destacada, actualmente en el ranking octo dimensional con mi realmente insuperable abanico de Bruscas Ausencias iniciales, a pesar de haber perdido con Vínculo Obligado en la última final. Seguro que siguió las enervantemente fascinantes series totales y se dio cuenta que tuve auténticamente mala suerte con aquella pareja de Presemcias Fortuitas que no pude desenmascarar.

	 

	Destacado Servidor, no se trata de nada de eso. No me habría atrevido a sacarle de La Fiesta Finalmente Definitiva TOTALTOTALTOTAL si no fuera por algo realmente importante.

	 

	Lo cierto es que me estaba aburriendo horriblemente, ya sabe cómo son estas fiestas, mucho Karma, mucho Nirvana, pero lo mismo de siempre, poca sustancia zenital. ¿Qué le parece EL Elegido?.

	 

	Lo siento, no le conozco.

	 

	No, me refería a mí, ¿cómo me quedaría el nombre de EL Elegido?

	 

	Demuestra una clara ruptura con el pasado y una clara disposición hacia el devenir inmediato, aunque sin duda habrá quien se jactará de demasiado ostentoso o pretencioso, Agraciado Infinito.

	 

	Claro, claro.

	 

	Bueno, el caso es que tenemos un pequeño problema que hemos de resolver antes de que se haga mayor. No, no se trata de una adivinanza y cuando digo tenemos me estoy refiriendo a usted, a mí y a todo el universo en sus distintas partes, formas, dimensiones colores y subtonos. 

	Verá: existen un cierto número de dimensiones, seguramente habrá oído hablar de ellas en alguna de sus fiestas o retiros meditativos. ¿No?, bueno, intentaré explicárselo brevemente. Nosotros mismos estamos, somos, existimos o como quiera denominarlo en una de estas manifestaciones dimensionales, en lo que podríamos denominar una dimensión periférica, o más bien envolvente que abarca y comprende la mayor parte del resto de manifestaciones menos evolucionadas. Pues bien, en una dimensión elemental, primitiva, por así decir, puramente material y extraordinariamente concéntrica, ¿no sé si me sigue?, existe un universo de galaxias minúsculas entrelazadas, compuestas de estrellas y asteroides en su gran mayoría, puro polvo cósmico y reacciones químicas elementales constantes. Paradójicamente, en una esquina perdida de este irrisorio universo existe una ínfima galaxia de pena que apenas pasa justo las pruebas para ser considerada tal, con un puñado de semi-estrellas que apenas entre todas producen luz suficiente para alumbrarse el nombre que se les da y entre las cuales hay una que, de gastada, no da ni para alumbrar a medias a un asteroide que no sé ni qué hace allí en el cual se ha desarrollado, y no me pregunte cómo, la vida. 

	Hasta aquí la cosa ya es de por sí chocante, por no decir patética, pero hay más. 

	Sin duda a causa de las paupérrimas condiciones básicas en que se sostiene, la vida ha degenerado en un puñado de  subespecies entre las cuales una parece estar dotada de, espero no le altere lo que voy a decirle, alma. 

	Bien, veo que tiene aguante y arrojo, le seguirá haciendo falta  porque esta particular especie animada se encuentra enclaustrada, confinada, retenida en el interior de cuerpos materiales. Sí, de mera y patética materia, atomitos, moléculas, carbohidratos y toda esa historia paleontocosmotónica como la sustancia de los planetas pero con una mayor elasticidad. 

	Entiendo que la simple plasmación de esta idea resulte para usted repugnante y aplaudo su entereza. ¿Conocerá la teoría evolucionista de Profunda Convicción? ¿No? Bueno, en ella se dice que somos el último paso de la evolución de los pantauniversos paralelos y que, en un paso previo, formábamos parte de los planetas, las galaxias y que nos regíamos por sus leyes físicas. Aunque puedo afirmarle que esta teoría es esencialmente falsa, como simple metáfora para hacerse una rápida idea genérica mantiene toda su entereza. Esta extraña metáfora, pues, podría servir para intentar entender la existencia de estos inverosímiles entes. Desde este punto de vista hipotético, estaríamos ante lo que muchos darían en llamar El Ominoso Origen Perdido. 

	Pues bien, imagínese ahora que le digo que vamos a confinarlo en el interior de un pequeño meteorito de sólida materia pétrea del cual no va a poder salir en ... digamos ... setenta retiros espirituales de Postgrado y que le mantendrá aislado de todos nosotros y se le enviará a este satélite irrisorio de esta galaxia pírrica en donde no han visto una fiesta ni una partida ontocrática en su vida.

	Sí, lo sé, causa cierto vértigo sólo de pensarlo, ¿eh?. 

	Pues vaya mentalizándose porque eso es exactamente lo que vamos a hacerle. 

	¿Alguna pregunta?.

	 

	Sí, qué cree que me quedará mejor Ostracismo Inminente o Universo Incierto.

	 


INSIDE

	 

	 

	 

	- Venga, chicos, vamos, seriedad, no tenemos todo el día. Eh, Sádico, a la cola. Vamos, hombre, no me mires así. Sabes que son las normas. ¿Yo qué quieres que te diga? A mi me da igual uno que otro, quién va delante o quién va detrás. Pero como venga Madero, vamos a estar una temporadita sin tu venerable presencia, que ya sabes qué carácter tan chungo que tiene; que a buenas mucho tronco, kolega, hermano y todo eso, mucho ji ji, ja ja y os lo pasáis de miedo a la hora de la merienda repartiendo galletas, pero a malas ... Muy bien, así me gusta, sin rencores. ¡Eh!. ¿Qué coño pasa ahí detrás?. ¿Os pensáis que así van a dejaros salir a la calle? Este no se mueve de aquí hasta que estéis todos en fila india y bien tranquilitos. Ya sabéis como se las gasta.”

	Como críos. De aquí no nos movemos hasta las once. Hoy, ni cena.

	
	- Eh, Ligón, ¿qué makeao vas, colega? Pasa delante, va. 

	- Qué, mojaremos hoy?, 



	Me horroriza este lenguaje soez, vulgar, sexista, descerebrado, barriobajero, carente de la más ínfima chispa de inteligencia y basado, simplemente, en la absurda y sistemática repetición de los eclécticos arquetipos socialmente asimilados por las distintas etnias urbanas. Pero no tengo otra vía de diálogo con esta chusma.

	- Es curioso como el hábito intenta enardecer la predisposición mental de los individuos en su afán de superación de las metas autoimpuestas en lo que podríamos llamar la búsqueda de la entelequia humana.

	- Ya. Sí, bueno, gracias Místico, una observación muy acertada. ¿Te importaría ponerte al final?, así no te molestará la plebe en tus profundas reflexiones con sus naderías. Seguro que por ahí atrás encuentras alguien que pueda comprenderte y con el que poder intercambiar ... opiniones. Nada, no hay de qué. Hoy por ti, mañana por mí. 

	- Venga.

	- Este... Curramte, ¿sabes donde vamos, no?. 

	- Sí, claro, me han dicho que hay una fiesta . 

	... ¿Y ...? 

	- Ah, no, nada que he pensado que me iría bien salir un poco, ya sabes, airearme y todo eso, me hace falta desconectarme un poco, últimamente he estado muy liado con unos presupuestos que me han dejado psicológicamente agotado y, bueno, me he dicho que un poco de marcheta me irá de perlas para estar el lunes en plena forma. 

	- Ya, bueno, vale,... este ... mira, ponte por ahí en medio con los chicos y pásatelo bien. 

	- Ok, boss. 

	- Sí, sí, oye muy guapa la pajarita.

	-  ¿Te gusta?. 

	- Los topos negros te pegan muy bien con las gafas, los tirantes y los manguitos; demuestran una gran madurez al no seguir absolutamente ningún tipo de modas ni convencionalismo social alguno, a las tías les van a chiflar.

	- ¿De veras?. 

	- Sí, hombre, he oído por ahí que eso lo valoran mucho en un tío, bueno, eso y un buen puesto de trabajo. ¿Es tuya?. 

	- No, que va, me la ha dejado Artista. 

	- Ah, ya veo; ya le diré que me gustó mucho cuando le vea, venga va, métete en la cola, que nos van a dar las uvas... oye, este, qué te iba yo a decir,...mira de no intentar explicarle a alguna piba como va eso de los balances trimestrales, las partidas inflacionarias, o la contabilidad analítica, ese tipo de cosas, ¿vale?, ya sabes cómo son, sólo les interesa hablar de trapitos y tonterías así. ¿Vale?.

	- Venga. 

	Este no se ha enterado que por aquí no hay ningún Artista, seguro que ha sido idea de Gracioso; ya le diré yo un par de cosas cuando le vea.

	- ¡Hey, tíos, esto se mueve!

	Bueno, hay vamos, que sea lo que dios quiera.

	Salimos de casa. Entramos en ese moderno autoconfesionario reflectante que es el ascensor. Nos apiñamos como podemos. Dos o tres tienen que acomodarse sobre nuestras cabezas. Alguien me está metiendo un pie en un ojo. Pero nadie se queja, casi nadie dice nada. Todos son conscientes de la importancia de nuestra misión.

	Con el ojo libre doy un último repaso a los chicos. Veo rostros tensos, preocupados antes de la batalla, cada cual con sus fantasmas, luchando ya contra sus miedos. Aquí uno rezando a no sé quién, allí otro intentando tranquilizarse hablando con el de al lado de no sé qué que no le presta la menor atención, taciturnos los que más. Rostros enjutos. 

	Son chicos valientes (la mayoría), curtidos, bien entrenados (casi todos), con la lección bien aprendida (unos cuantos), dispuestos a todo (alguno), sabrán hacerse fuertes ante la adversidad los unos contra los otros, codo con codo, cuerpo a cuerpo, espalda con espalda (espero). 

	Sólo la voz de Ligón, repasando los últimos planes del estado mayor rompe el ominoso silencio. 

	- No te había visto antes, nena. No, no te había visto nunca, por aquí, por aquí. Tengo que acordarme que estamos en una fiesta. Por aquí. Soy un tipo de mundo, voy a un montón de fiestas, por eso me extraña el no haberla visto antes. Por aquí. Por las fiestas, claro, porque la habría visto, la habría remarcado, claro, quiero decir que una chica tan así como tú, una chica como tú, una chica, tú, así, nena, ¡no, nena, no, joder, que ya no les gusta que le llamen nena!... 

	- ¿Ya no está de moda eso de si estudias o trabajas?

	- No, “Curry”, que no te enteras –responde el Notas-, que estás más desfasado que el caballo de la Piquer –todos nos preguntamos de qué caballo habla- ahora lo que pega es preguntarle si sale en la tele.

	- No nos vamos a comer una mierda,  os lo digo yo, va a ser como siempre, tíos, NO FUTUR, No Way, Men, vamos a salir ahí fuera y nos van a hacer pedazos, ¡pero dónde creéis que vamos con este tropel de fracasados neuróticos psicopáticos! ¿Qué no habéis entendido que no hay sitio para nosotrughhh. 

	Negativo ha aprovechado el momento de meditación, de paz interior, de autoencuentro, para embadurnarnos con su excremento teórico de camuflaje, para tratar de hundirnos un poco más en el rastrero fango de la mediocridad inadvertida, del indolente ostracismo colectivo, del apático servilismo tribal incontinente, de la redomada ...

	- ¿...?

	- ¿Qué?

	- ¿Qué pasa? ¿Por qué me miráis así?

	- Es que no te entendemos.

	- ¿Qué es lo que no entendéis?

	- ¿Qué quiere decir “fango”? 

	- Mierda.

	- Ahhhh

	- Negativo intenta llenarnos de mierda.

	Sádico, de un solo golpe de Jiu Jitsu, ha dejado doblado a Negativo. El incidente ha pasado en un abrir y cerrar de ojos y todos hacemos como que no hemos visto ni oído nada en un alarde de hermandad poco frecuente y, aunque no está bien que Sádico vaya haciendo y deshaciendo a su antojo, parece que la opinión común en este caso es que el fin justifica los medios.

	Entre el tercero y la planta baja repaso una a una todas esas caras circunspectas, tensas, todas iguales y cada una diferente. Para algunos es su primera batalla. El fregao.       Algunos son sólo unos críos. Muchos no volverán, otros quedarán marcados de por vida. Quizás ya nada vuelva a ser ya nunca como antes. Las esperanzas, los sueños, las ansias se mezclan, se diluyen, se funden con el miedo a la derrota y sus desconocidas consecuencias.

	Las miradas se rehuyen, se busca la soledad, el retiro interior. Nadie quiere retener en su memoria la última mirada del amigo, del hermano, justo antes de caer. Esa mirada que nos acusará in eternum, que nos visitará en nuestros sueños, que nos sorprenderá escondida en el fondo de nuestros pensamientos vagos, que descubriremos inesperadamente en el cielo, detrás de unas nubes que nos habrán robado la atención unos segundos antes para, por sorpresa, a traición,  acusarnos de no haberla salvado del triste fin a que la condujimos, de haber muerto por nosotros, de no ser lo suficientemente buenos para merecer tamaño sacrifico. La vida entera, la rectitud misma, el utópico idealismo jamás abandonado, no serán suficientes para calmar la sed de esa mirada que no hallará en nuestra entregada vida una justificación a la falta de la suya. Esos ojos acusadores seguirán estando siempre allí donde miremos. Esos ojos inquisidores. Esos ojos. Esos ojos. ..

	- Eh, Notas, ¿ya vale, no?

	- ¿Qué pasa?

	- Quieres hacer el puto favor de apartar tu sucia jeta de la mía y ponerle esa mirada de loco a tu puta madre.

	- Vale, vale, ya me abro. ¡Joder, cómo está el patio! Pues si ya no se puede hacer una gracia... Pues vaya.

	Me viene a la memoria la imagen de Niño, destrozado, atrapado en
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